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    Introducción


    Este libro es el fruto de quince años de experiencia tras la publicación de La vía del Tarot,1 cuyo éxito contribuyó a restituir al Tarot su identidad auténtica: la de un juego profano e iniciático a la vez, “catedral de bolsillo”, según la fórmula de Alejandro Jodorowsky, pero también herramienta de orientación psicológica y compañero de nuestras preguntas existenciales. A menudo, durante seminarios o master class, me suelo encontrar con personas que han aprendido a leer el Tarot recurriendo exclusivamente a nuestro libro.


    Paralelamente, el interés del público y de los especialistas por los tarots2 históricos, del Renacimiento italiano a los juegos franceses de los siglos XVIII y XIX, no ha dejado de crecer. Se ha abierto un rico campo de investigaciones, que se ha inspirado especialmente en los trabajos del filósofo e historiador Michael Dummett, cuyas obras son una referencia en el tema actualmente. Muchos juegos antiguos han sido redescubiertos, reeditados en ediciones limitadas y expuestos en museos (como el Tarot Sola Busca, homenajeado recientemente en la pinacoteca de Brera), pero también han sido interpretados, rediseñados o coloreados nuevamente por los “maestros fabricantes de cartas 2.0”, que han sustituido los antiguos moldes de madera de peral por modernos programas informáticos de grafismo.


    Esta dinámica, impulsada por la revolución digital, que vuelve accesible una cantidad de imágenes y de información sin precedentes, ha despertado la curiosidad de los practicantes del Tarot, aquellos que lo utilizan con una perspectiva de introspección psicológica, espiritual y concreta. Yo no escapé a esa ola de energía e información: mi propia colección de tarots se amplió y, tanto para responder al pedido de los alumnos como para aclarar mi enfoque, sentí la necesidad de confrontar los elementos históricos con mi práctica docente y de taróloga.


    La pregunta que me atormentaba, y me atormenta todavía, podría resumirse así:


    “¿Cómo es posible que un juego de cartas, producto de la artesanía, denigrado durante cerca de dos siglos a causa del uso adivinatorio, y a veces tóxico, que se ha hecho de él, sea portador de un influjo espiritual tan luminoso y se preste con tanta gracia y delicadeza al misterioso ‘juego del ser’ que constituye el cuestionamiento sincero del presente?”.


    Este libro es el intento de explorar esas preguntas, si no de responderlas. Quiero rendir homenaje aquí a la pasión y a la curiosidad de mis alumnos del mundo entero que, gracias a sus preguntas y la confianza que me han manifestado, me han impulsado a afinar mi enfoque, superar mis límites, mi pereza y mis ideas preconcebidas. Sus hallazgos, las lagunas que me han señalado, su anhelo por avanzar, y también algunas interpretaciones erróneas o malentendidos recurrentes que he podido observar, han influido en mi enfoque pedagógico.


    Por ejemplo, el Tarot es conocido sobre todo por sus Arcanos Mayores, la serie de veintidós Triunfos alegóricos que lo caracteriza. Pero los cincuenta y seis Arcanos llamados “Menores”, Figuras y cartas numéricas, son igual de importantes para la comprensión e interpretación del Tarot. La experiencia demuestra que es posible, e incluso sencillo para un lector principiante, abordar la integralidad del juego desde los primeros tiempos del aprendizaje. Sin embargo, en general, los Arcanos Menores siguen siendo desconocidos y no se los utiliza.


    Por otra parte, cuanto más se expande la práctica del Tarot y cuanto más se diferencia de la cartomancia propiamente dicha, más se hace sentir la necesidad de un marco deontológico. Es complicado enseñar por escrito lo que tiene que ver con el arte de la relación, pero quise proponer algunos elementos para responder al siguiente pedido:


    “¿Cómo progresamos, como lectores de Tarot? ¿Existen herramientas para descubrir y disolver nuestras rigideces inconscientes, nuestras faltas y nuestros excesos, nuestros defectos recurrentes? ¿Cómo distinguimos las proyecciones personales de la intuición auténtica?”.


    La verdadera respuesta de una tirada, la única que vale, es la que habla al corazón del consultante. Por lo tanto, el tarólogo debe entrenarse para convertirse en un portavoz, traductor o mensajero de una dimensión más profunda y más sabia, que ya existe en el consultante. Esa capacidad de precisión y transparencia se adquiere por medio de la práctica, a fuerza de prueba y error, y supone un cuestionamiento constante de sí mismo.


    Las propuestas que se presentan en este libro son el fruto de un recorrido hacia lo que llamo “Tarot integral”, es decir, la capacidad de leer con la totalidad del juego, pero también sin excluir ningún aspecto de sí mismo y dando cabida a todos los elementos de la situación en la que tiene lugar la lectura. Esta exigencia de integridad obedece a la propia estructura del Tarot, que se dirige a todo el campo de la experiencia humana, sin dejar nada afuera. De lo más denso a lo más sutil, de lo más íntimo a lo más manifiesto, de lo más trivial a lo más sagrado, sus alegorías componen un paisaje completo, que se sostiene en la colaboración amorosa entre lo femenino y lo masculino: Reinas y Reyes, Emperatriz y Emperador, Papisa y Papa, las parejas del Tarot son los pilares de un imperio simbólico que respira equilibrio y paz.


    Nos acercamos a esas alegorías para confiarles nuestras incertidumbres y nuestros conflictos internos. Y ellas nos iluminan, respondiendo con paciencia a nuestras preguntas más inocentes, más egoístas, más materialistas, sin hacer una selección, pero preparadas también para acompañarnos si tenemos la ambición de encaminarnos hacia lo esencial.


    Mientras más profundizamos la práctica, más podemos constatar que, sin lugar a dudas, este Tarot es un instrumento conectado con la Vía, sea cual fuere la orientación espiritual particular de cada uno.


     


    La ambición de este libro es ofrecer una visión de conjunto del juego, sintética y detallada a la vez, que permita, a quienquiera que se sienta atraído por el Tarot, practicar la lectura de las cartas desde un enfoque de profundización personal y de comunicación bienintencionada con el otro. Procura ser accesible tanto para los principiantes como para las personas que ya están familiarizadas con el Tarot. No tiene el objetivo de ser un manual propiamente dicho, en el sentido de que no es un catálogo de significados. La idea es más bien presentar un panorama simbólico, histórico y práctico de este juego que, después de siglos de existencia, sigue fascinando y atrayendo hacia él a amateurs, en el sentido noble del término, enamorados que provienen de todas partes del mundo.3


    Empezaremos con un capítulo detallado sobre la historia del Tarot de Marsella, destinado a orientar la práctica más que a alimentar una curiosidad puramente académica. En efecto, es indispensable situar el nacimiento y la evolución del juego (o lo que hoy sabemos de ambos) en el contexto cultural, estético y espiritual que les corresponde, para entrar en una relación tan exacta como sea posible con sus alegorías.


    El rigor histórico es el complemento necesario del estudio contemplativo, que puede desviarse hacia la pura fantasía. El estudio objetivo de los hechos tiene el mérito de disipar algunas leyendas tan tenaces como inexactas, en primer lugar, aquella que hace de Egipto la antigua cuna del Tarot, o del alfabeto hebreo la estructura subyacente de los Arcanos Mayores.


    Por un lado, el enfoque académico también tiene sus límites: dado que la historia de los juegos de cartas está incompleta y presenta lagunas, se construye, en parte, a partir de hipótesis. Por otro lado, el enfoque historiográfico casi nunca toma en cuenta las corrientes minoritarias y las enseñanzas espirituales secretas (que, por definición, no tienen el objetivo de ocupar la escena pública ni dejar huellas en los archivos), cuya influencia, sin embargo, puede percibirse o resurgir intacta muchos siglos después, como lo demuestran las tradiciones místicas vivas.


    En segundo lugar, estudiaremos la estructura e incluso la “anatomía” del juego de Tarot, basándonos en su contexto cultural original, pero también como una obra de arte que obedece a leyes propias. Al igual que las catedrales romanas o las estatuas de Miguel Ángel, el Tarot puede compararse con un organismo vivo. Para considerar su dinámica en toda su majestuosidad y poder, conviene abordarlo, no de modo analítico, como en la mayoría de los libros que se limitan a establecer una lista de las cartas con su significado, sino de modo funcional: ¿cuáles son las partes de este gran cuerpo? ¿Qué funciones cumplen? ¿Cómo se relacionan entre sí? Vamos a visitar y conocer el juego en todos sus detalles, como si paseáramos por un monumento de arte sagrado.


    Por otra parte, encontrarán, al final del libro, un resumen de los significados de las cartas por nivel numerológico, que podrán utilizar como memorándum.


    Toda la tercera parte trata sobre la lectura del Tarot. Ya sea que lo abordemos de forma solitaria (la lectura para sí mismo) o relacional (la lectura para otra persona), el Tarot se muestra notablemente pertinente cuando jugamos a hacerle preguntas. Pero la manera en la que responde a nuestras preguntas sigue siendo, a fin de cuentas, del orden del misterio. Cuanto más sincera sea nuestra pregunta y más aguda nuestra presencia, más luminosa y transformadora será la respuesta de las cartas.


    ¿Por qué el Tarot nos permite recibir respuestas para nuestras preguntas más profundas? ¿De dónde viene la coherencia de su lenguaje visual, numerológico y simbólico? Creo que estas preguntas, que tantos de nosotros compartimos, están destinadas a seguir abiertas, pero podemos enriquecerlas por medio de un estudio que involucre tanto la inteligencia como el corazón, la introspección como la relación íntegra con el otro.


     


    El Tarot de Marsella puede considerarse como una obra artesanal, colectiva, proveniente de una tradición en la que la mística del trabajo no era una expresión vacía, pero en la que las exigencias del comercio desempeñaban también un papel central. Ese modelo sigue siendo depositario de un sentido del orden, de la belleza, del ritmo, en el que es lícito percibir influjos espirituales que aún continúan vivos.


    París-Buenos Aires,


    abril de 2016-marzo de 2018.


    
      
        1. Jodorowsky, Alejandro y Costa, Marianne, La voie du Tarot, París, Albin Michel, 2004 [trad. esp.: La vía del Tarot, trad. de Anne Hélène Suárez, México, Grijalbo, 2004].

      


      
        2. Primero, el tarot fue un juego de mesa, antes de convertirse en el Tarot considerado como instrumento de conocimiento. Para distinguir ambos usos de un mismo juego, uso minúsculas para el primer caso y mayúsculas para el segundo.

      


      
        3. En francés, la palabra amateur significa tanto “aficionado” como “amante de”. [N. de la T.]

      

    

  


  Reglas del juego: convenciones para facilitarnos la lectura


  Este libro está dedicado al Tarot de Marsella, que no es un juego en particular, sino un estándar de representación, cuyos ejemplares más antiguos se remontan al siglo XVII (incluso al siglo XVI) y los más recientes al siglo XXI. Hay decenas de Tarots de Marsella disponibles actualmente en el mercado y, a pesar de algunas variantes entre los juegos existentes, antiguos o recientes, las propuestas de interpretación que van a leer aquí pueden funcionar con cualquier Tarot de Marsella.


  El juego que elegimos para ilustrarlo está inspirado en el Tarot de Pierre Madenié, impreso en Dijon en 1709, que actualmente se conserva en el Museo Nacional Suizo.4 Encontrarán algunas de las cartas de dicho tarot reproducidas en facsímil en las páginas a color de este libro. La versión en blanco y negro que acompaña el resto del texto fue realizada y comercializada a principios de 2020 bajo el nombre de Proyecto Del Tarot. Todos los detalles relativos a este proyecto de restauración digital están expuestos en la sección “Agradecimientos”.5


  Palos:


  El Tarot utiliza los palos latinos, que todavía se usan en Italia y en España: Espadas, Copas, Bastos y Oros. Se corresponden con los palos franceses de Picas, Corazones, Tréboles y Diamantes, respectivamente.


  Los palos franceses terminaron imponiéndose, pero durante mucho tiempo coexistieron con los palos latinos, que se utilizaban sobre todo en Europa del Sur.


  También existen otros palos (alemanes, suizos…) que no se relacionan directamente con nuestro estudio.


  El vocabulario del mundo del naipe recubre, en parte, aquel que utilizamos para interpretar el Tarot.


  En él, distinguimos tres tipos de cartas:


  
    	Los Valores o cartas numéricas: son los números del 1 al 10 en las cuatro series o palos. En francés, también se utiliza la expresión “cartes à points” [cartas de puntos], un anglicismo por pip cards;


    	las Figuras u Honores: el Tarot consta de cuatro —Paje, Caballero, Reina y Rey— en cada palo. También encontramos la expresión “cartas de la corte”, un anglicismo por court cards;


    	los Triunfos [Atouts] son las cartas que llamamos Arcanos Mayores en la tradición más reciente del Tarot iniciático. Son 22 y constituyen una quinta serie, específica del Tarot.

  


   


  Las corrientes ocultistas francesas del siglo XIX forjaron un vocabulario basado en una visión errónea, en parte, pero que se mantuvo en vigor en el ámbito de la cartomancia, e incluso, en algunos casos, en los estudios históricos sobre el Tarot. Utilizaré algunos elementos de ese vocabulario que hoy se emplean comúnmente.


  
    	Se habla de “Tarot de Marsella” para referirse al estándar de representación, originario del siglo XVI o XVII y concebido en Francia, que es el objeto principal de este libro. Marsella fue el centro de producción más importante de este estándar durante el siglo XIX.


    	Los cartománticos y ocultistas del siglo XIX reemplazaron la palabra “carta” (por considerarla demasiado banal) por diversos sinónimos: “lámina” o “llave” (que no utilizo) y “arcanos”, término que designa un secreto oculto, destinado a ser descubierto.


    	El término “Arcanos Menores” designa el conjunto de las Figuras y los Valores, que durante mucho tiempo fueron considerados menos iniciáticos que los Triunfos. Veremos que, en realidad, la interpretación de estas cartas es muy importante y que resulta de gran utilidad para nuestro recorrido.


    	El término “Arcanos Mayores” designa los Triunfos del juego de tarot considerados desde la perspectiva de la cartomancia. Conservaré este término cuando me refiera al Tarot desde el punto de vista de su interpretación, pero, a veces, emplearé también las palabras “Triunfo” o “Atout”.

  


  
    
      4. Hasta el momento, es el primer ejemplar que se conoce de un Tarot de Marsella tipo 2 (según la clasificación que estableció el historiador Thierry Depaulis; para ver más detalles, ver pp. 66 a 70), es decir, del tipo que perduró hasta nuestros días. Es un tarot con trazos precisos, de aspecto noble, que el público en general aún no conoce mucho. Probablemente no sea el primero de todos ni el “más auténtico” de su linaje (si es que eso significa algo), pero es muy hermoso y, por suerte, se ha conservado en su totalidad, lo que nos ha permitido editar copias exactas de él.

    


    
      5. Ver p. 465.
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 Hacia una historia del Tarot de Marsella… y de sus primos, cercanos o lejanos


  “Han aprendido su ciencia como un muerto aprende de un muerto, nosotros aprendimos la nuestra de lo Vivo que nunca muere.”


  ABÛ YAZÎD AL-BISTÂMÎ


  ¿Qué es el tarot?


  Cuando pronunciamos la palabra “tarot”, es altamente probable que se nos entienda de diversas maneras, según el interlocutor y el país en el que nos encontremos.


  Originalmente, el tarot es un juego de 78 cartas que cuenta con una serie de 22 Triunfos. Apareció en Europa a mediados del siglo XV, donde estuvo muy de moda hasta el siglo XIX, y se mantiene hoy en día como juego de mesa en algunos países. En Francia, la federación nacional fundada en 1973, cuenta hasta la fecha con cuatrocientos clubs que reúnen a más de diez mil jugadores, que se enfrentan cada año en torneos y campeonatos. Fue gracias al tarot que la noción de Triunfos apareció en los juegos de cartas: una serie que puede triunfar sobre todas las demás.


  A partir de finales del siglo XIX, el término “tarot” designa también a todo tipo de juegos oraculares, muy diferentes unos de otros, y algunos de los cuales no tienen lazo alguno con la estructura original del juego de tarot. Demonizado por algunos, enaltecido por otros, “el tarot” designa en realidad a un amplio revoltijo en el que se entremezclan prácticas y creencias heteróclitas.


  Yo formé parte de una generación que se entregaba al juego de tarot y para la cual las expresiones “faire son chien”6 y “mener le Petit au bout”7 no tenían secreto. Las partidas se jugaban entre 3, 4 o 5 personas según el número de candidatos disponibles y nos apasionaban a tal grado que incluso llegábamos a jugarlas en clase. Distribuíamos las cartas a escondidas de los profesores, ocultándolas debajo de las mesas, corriendo el riesgo de que nos atraparan. Los Triunfos del “Nuevo Tarot”, muy diferentes a los de sus ancestros italianos o marselleses, representaban divertidas escenas campestres o teatrales que nos recordaban a Balzac y a las pinturas de Manet. Se organizaban según una jerarquía numérica, de 1 a 21, y se acompañaban por la Excusa, el único Triunfo que no estaba numerado: un ministril abigotado que el jugador presentaba en casos desfavorables, cuando no quería sacrificar una carta demasiado alta o revelar una mano demasiado baja. Entre las Figuras, el Caballero se integraba entre el Paje y la Reina, como si fuera un hijo primogénito que le sacara una cabeza a su hermano menor. Este juego no tenía nada de esotérico o de filosófico, pero nos atraía por su complejidad estratégica y por el inmenso número de combinaciones posibles y de situaciones por resolver.


  Algunos años más tarde busqué sondear las profundidades de mi corazón y, por qué no, averiguar de qué estaba hecho mi futuro, tal y como lo hacen numerosos adolescentes en búsqueda de respuestas a sus inquietudes existenciales y amorosas. Fue así que me adentré de lleno en el pantano de los oráculos y de los “tarots antiguos” de todo tipo, impresionada por su reputación y su misterio. No sabía que la mayoría de estos juegos eran bastante recientes, ni que su trazo obedecía más a la fantasía individual de su autor que a la supuesta “tradición” que reivindicaban. Era joven y fácilmente impresionable. Perpleja, comencé a examinar minuciosamente los fascículos incluidos en esos juegos de cartas. En ellos, se hablaba de noticias que llegaban a la medianoche, de alguaciles, de una mujer de pelo castaño con carácter inmoral y de un mensajero inesperado que llevaba noticias al campo… Tras varios tanteos y muchas pesadillas, incluida una memorable aparición del demonio en mi ventana, decidí tirar todos estos juegos supuestamente “iniciáticos” a la basura, asqueada por el perfume de melodrama que llevaban y atravesada por una de esas intuiciones perentorias que solo la juventud sabe tener: “Mientras no me demuestren que el Tarot es un libro sagrado, no lo quiero volver a tocar”.


  Tan solo un pequeño fascículo me marcó de manera duradera. En él, se enseñaba a leer las cartas comunes y corrientes, aunque también se pretendía la posibilidad quimérica de leer el futuro. Me gustaba la idea de poder interpretar las cartas gracias a una relación fija y coherente entre los símbolos (picas, rombos, tréboles, corazones) y los números. Si el cuatro era “solido”, y el corazón “sentimientos”, solo tenía que traducir: 4 de corazones, afección sincera, amistad verdadera, amor duradero. Las lecturas que improvisaba con la ayuda de este sistema tenían una coherencia reconfortante.


  El recorrido de mi juventud refleja y resume un giro de la historia del Tarot: el momento en el que el juego de cartas, originario de Italia y desarrollado por maestros carteros franceses, emprendió esa mutación decisiva que lo transformó a la vez en instrumento de cartomancia y en “libro de sabiduría”.


   


  En las siguientes páginas, intentaré dibujar un panorama de las condiciones en las cuales el juego de tarot aparece y se diversifica, a través de modificaciones sucesivas, para formar el estándar “de Marsella”, el más estable y uno de los más ricos de su historia.


  Luego, veremos cómo las especulaciones ocultistas sobre el Tarot de Marsella dieron lugar a una tradición, tanto reciente como prolífera, de Tarot iniciático. El objetivo principal es identificar la especificidad del Tarot de Marsella, desde sus orígenes, establecidos o inciertos, hasta sus prolongaciones más o menos fieles. Numerosos historiadores han trabajado de manera significativa sobre los juegos de cartas en general y sobre el Tarot en particular. En este ámbito, me apoyé específicamente en el trabajo antiguo pero constitutivo de Henry-René d’Allemagne y en la obra más reciente e increíblemente documentada de Michael Dummett y Thierry Depaulis. Sin embargo, la historia de los juegos de cartas es un ámbito en perpetua evolución: depende del descubrimiento de documentos de archivo y de pruebas físicas de la existencia de los juegos.


  Los vacíos en la historia son entonces tan interesantes como los hechos verificados, ya que dejan lugar a la elaboración de hipótesis que enriquecen nuestra reflexión. He constatado que aun los investigadores más rigurosos acaban por inclinarse hacia una teoría más que por otra; la intuición y la certeza de lo verificado van de la mano, y es así como evoluciona la investigación.


  Por lo tanto, quise presentar un abanico de informaciones tan amplio como fuera posible, para dejar que el lector pueda orientar su propio cuestionamiento.


  1. De los naïbbi a los tarocchi: ¿un origen oriental?


  La presencia de cartas de Triunfo, capaces de vencer a todas las demás, es el signo distintivo del juego de bazas que todavía no se designaba “Tarot” cuando aparece en el siglo XV en Italia del Norte. Gracias a su moda inmediata, el juego se extenderá rápidamente en Francia y en toda Europa. Se mantendrá así, de manera más o menos duradera según las regiones, hasta mediados del siglo XIX, antes de renacer en el siglo XX. En paralelo al declive del Tarot como juego de cartas apareció la tradición de la cartomancia la cual también se ramificará en diversas corrientes.


  Hoy en día, la mayoría de los historiadores consideran que el tarot es posterior a los juegos de cartas ordinarios, de los cuales sería una ampliación. Los Triunfos se habrían agregado a los cuatro palos de los juegos comunes, cuya introducción en Europa se remonta a finales del siglo XIII o principios del siglo XIV. Dado que los Tarots más antiguos vienen de Italia, se tiende a considerar que los Triunfos fueron inventados en Italia, y que emanan de las grandes corrientes culturales y espirituales del Quattrocento: el vocabulario simbólico y floral de finales de la Edad Media cristiana, con tintes de petrarquismo y de neoplatonismo.


  El juego de tarot engendró numerosas estrategias lúdicas, en las cuales, de acuerdo con el principio de los Triunfos, un palo de cartas ordinarias se considera superior a los otros tres, ya sea de manera permanente o al anunciarse al inicio de la partida. El juego de whist, que apareció en 1674, dará lugar al bridge que de alguna manera es un tataranieto del tarot.


   


  • Tarot: ¿de dónde viene la palabra ?


   


  Esta sencilla pregunta etimológica plantea lo que será la controversia central alrededor del Tarot de Marsella: ¿Origen francés u origen italiano?


  De acuerdo con Dummett y McLeod,8 el término tarocchi aparece por primera vez en un inventario de la corte de Ferrara en diciembre de 1505.


  Por otro lado, Thierry Depaulis demostró que el término taraux aparece en Francia el mismo año, algunos meses antes, en un documento de archivo que trata de un maestro cartero instalado en Aviñón.9 Pareciera que el origen francés es anterior por un pequeño margen… El término reaparecerá en 1535 con una ligera modificación ortográfica con Rabelais: en el capítulo 22 de Gargantúa, el taraud figura en la lista de juegos con los cuales se entretiene el gigante. Distinto de la expresión “cartas de basto” que se utiliza en esa época para referirse a los juegos de insignias italianas (Espadas, Copas, Bastos y Oros), el término taraux remite al juego de cartas que contiene una quinta serie de Triunfos. En 1690, mientras que la moda del tarot ya abandonó París, nos encontramos con la siguiente definición en el diccionario de César-Pierre Richelet:


  “Taraux, s, m: (Folia ilusoria à tergo depicta.)10 Es una especie de carta, marcada con otras figuras que las cartas ordinarias. Los españoles, los alemanes y demás extranjeros juegan a los taraux. Cartas tarotadas. Entre los juegos de Gargantúa, se encuentras los taraux, que se juegan mucho entre los alemanes y los suizos”.


  La etimología en sí es incierta. Según Richelet, el sustantivo “taraux” vendría del verbo francés “tarauter” (ornamentar el revés de las cartas con puntos o figuras geométricas para que no se pueda adivinar el frente por transparencia), término derivado de un antiguo aparato llamado “tarière”, el cual sirve para perforar agujeros en las paredes. En el siglo XIX, los movimientos esotéricos propondrán etimologías surgidas del hebreo, de una inversión latina de rota (la rueda), o incluso de jeroglíficos egipcios.


  Las hipótesis más verosímiles se remiten a la tare o tara en italiano, que haría referencia a la constitución del “chien”, la separación específica del juego de tarot. También parece importante recordar dos etimologías provenientes del árabe: [image: ] taraka (omitir, abandonar, dejar: encontramos la idea de separación) o aun [image: ]  turuq (vía), que se referiría ya sea a la estructura del juego (los cuatro palos simbolizarían cuatro caminos, concretos o simbólicos), o a la vía como camino espiritual, lo cual podría tener una relación directa con el invento de aquellas cartas, como lo veremos más adelante en este capítulo.


  Sea como sea, sabemos que el juego como tal es anterior a estas apelaciones: se conoce en Italia del Norte desde 1440, bajo el nombre de Trionfi (los Triunfos). Bolonia y Milán se pelean el origen de los juegos de la corte italiana, pintados a mano y exquisitamente ilustrados, los cuales son los más antiguos que se hayan encontrado hasta la fecha.


   


  • Los juegos de cartas, ¿ancestros del Tarot?


   


  Desde sus orígenes, la historia del Tarot se encuentra ligada a la de los juegos de cartas. Debido a la fragilidad del material de las cartas (fibras vegetales o papel), esta historia cuenta con numerosos vacíos y depende en gran parte de descripciones o de documentos de archivo. Las hipótesis de los historiadores se cruzan y se contradicen, sujetas a cuestionamientos radicales cada vez que surge un nuevo descubrimiento.


  La mayoría de los juegos de cartas antiguos que se han podido conservar provienen de juegos fabricados para la nobleza, pintados a mano sobre cartón, y por lo general iluminados: se trata de auténticas obras de arte. Algunas cartas de fabricación más humilde han resistido el paso del tiempo, y se han encontrado ejemplares que fueron reutilizados como refuerzo en el empaste de algún libro, como etiqueta para algún registro notarial (el revés de las cartas era blanco), o como tarjetas de visita. Durante mucho tiempo, el papel fue un material de lujo y los juegos de cartas se reciclaban una vez desgastados al grado de no poder usarse para jugar.11


  Los historiadores están de acuerdo en el hecho de que los juegos de cartas existían en China desde el siglo XII, ya sea como derivados de los dominós, o como “cartas monetarias” que comportaban cuatro categorías o “series” que hubieran podido inspirar los cuatro palos de los juegos occidentales (aunque debemos notar que estas cartas no contaban con Figuras). No obstante, es difícil afirmar de dónde vienen los juegos de cartas que aparecieron en Europa alrededor de 1370.


  Henry-René d’Allemagne consideraba, en su manuscrito fundamental que se estableció como voz de autoridad en el tema,12 que los juegos de cartas se originaban en Alemania. Hoy en día aún existen defensores de esta teoría: según ellos, los mongoles habrían podido traer juegos de cartas chinos a Hungría desde mediados del siglo XIII. En paralelo, numerosos historiadores creen que los juegos de cartas chinos habrían podido viajar por la ruta de seda directamente hasta Italia, en las caravanas de Marco Polo (hoy en día esta hipótesis parece altamente improbable). Las teorías recientes convergen más bien en la idea de que las cartas chinas habrían engendrado, desde Persia hasta Asia Menor, a las ganjifa, unos juegos medio-orientales que aún se utilizan en India y que existieron en Persia hasta el siglo XIX, así como a los “juegos moros” o “juegos mamelucos” de Egipto que se les asemejan, y de lo cuales se habrían encontrado fragmentos que se remontan al siglo XIII. Aún así, estas dataciones son bastante imprecisas.


  Un pasaje de los Anales de Egipto y de Siria de Ibn Taghri-Birdi, que trata de los eventos del año 1417-1418, menciona que el futuro Sultán al-Malik al-Mu’ayyad ganó una sustanciosa suma de dinero jugando a las cartas, designadas en el texto bajo el sustantivo kanjifah. Sea como sea, en aquella época los juegos de cartas ya circulaban en Europa occidental.


  Los ganjifa que conocemos tienen una forma redonda o cuadrada, y el número de series puede variar según los juegos (hasta 12), pero encontramos sistemáticamente diez cartas numéricas y dos Figuras en cada serie: el Rey y el Vizir.


  Un juego que se conoce bajo el nombre de juego mameluco, sin duda derivado de los ganjifa, es el que más se asemeja a los primeros juegos que aparecen en el sur de Europa. Se llama así dado que es originario del período en el que el sultanado mameluco reinaba sobre Egipto y Siria (1250-1517) y comporta cuatro series:


  
    	
Darâhim: Oros o monedas; 

    


    	
 Jawkân: Bastos de polo; 

    


    	
 Tûmân: las “multitudes”, representadas por las Copas; 

    


    	
 Suyûf: cimitarras. 

    

  


   


  En cada una de estas series, encontramos tres Figuras, todas ellas masculinas, organizadas bajo una jerarquía que puede ser tanto espiritual como militar: el Rey, el Virrey o diputado y el Segundo Virrey. En cuanto a los símbolos presentes en estas cuatro series, es interesante notar que la furûsiyya, un conjunto de teorías y prácticas marciales específica al sultanado mameluco, incluía el juego de polo, el uso de mazas de armas, la equitación, la esgrima, y el ajedrez.


  Se conserva un juego casi completo en el museo del palacio de Topkapi de Estambul: consta de 47 cartas suntuosamente decoradas y de un formato imponente (252 mm de alto por 95 mm de ancho). Este juego fue descrito por primera vez por Leo Ary Mayer, quien se interesó en diversos aspectos del sultanado mameluco en un articulo de 1931. Thierry Depaulis13 lo considera anterior a los juegos de cartas italianos, aunque su fecha oficial sea de finales del siglo XV.


   


  • Primeros juegos de cartas en Europa


   


  El más antiguo espécimen de juego de cartas en Europa es un conjunto de cuarenta cartas conservadas en el museo Fournier de Álava en España, catalogadas bajo el nombre “Italia 2”. Provendrían de inicios del siglo XV: entre 1400 y 1420. Otro juego, alemán, se disputa esta antigüedad por muy poco: se trata del juego “de Stuttgart”, fechado aproximadamente en 1430, que contiene cuatro series animales: patos, perros, halcones y ciervos, y cuenta con la particularidad de presentar dos tríos de Figuras masculinas (en las series de los halcones y patos, el rey monta a caballo flanqueado por dos servidores, uno superior y otro inferior) y femeninas (las series de perros y de ciervos tienen como figura suprema a una reina sentada en un trono, flanqueada por dos sirvientas jerarquizadas por su postura y su cercanía con el animal). Desde el origen, constatamos que los juegos de Europa del Norte se distinguen por sus series originales, cuya tradición perdurará en Alemania, y por la paridad de las figuras de poder.


  Al contrario, todas las cartas que aparecen en Europa del Sur en esa época se asemejan al “juego mameluco”. En Italia y en España, los cuatro palos se convierten en:


	los Oros (denari en italiano), monedas colocadas con o sin entramados vegetales entre ellas;



	los Bastos (bastoni en italiano), representados con forma de garrote en el juego español y por cruzamientos de bastos más refinados en algunos juegos italianos;



	las Copas (coppe en italiano), también agenciadas geométricamente con o sin entramados vegetales;



	las Espadas (spade en italiano), giradas hacia el cielo o hacia la tierra y que en algunos juegos italianos se inscriben dentro de un óvalo que recuerda el cruzamiento de dos cimitarras.





   


  Al igual que el juego mameluco, estos juegos de Europa del Sur cuentan con tres Figuras masculinas: Rey, Caballero y Paje, los cuales una vez más podrían representar una jerarquía militar o evocar la Trinidad cristiana del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.


  El nombre de estos juegos de cartas, tal y como nos lo transmiten las crónicas de la época, es naipes en español (término aún en vigor) y naibbi en italiano (término obsoleto). Los dos términos parecen claramente derivados del árabe nā'ib ([image: ]) que designa a la segunda figura de juegos de la Edad Media ya mencionados. En la época mameluca, en Egipto, este título lo llevaba el vice-sultán: nā'ib al-ṣulṭān ([image: ]). Es el equivalente del prefijo español vice (como en la expresión vicepresidente). De hecho, los antiguos juegos del Medio Oriente se conocían bajo el nombre de mulūk wa-nuwwāb (reyes y virreyes).


  Los historiadores no están de acuerdo si este juego llegó primero a España, ocupada entonces por los moros, o si apareció en Italia, traído por comerciantes venecianos o lombardos.


  De hecho, el conocimiento de la aparición de los juegos de cartas se debe en su mayoría a los decretos de prohibición, los cuales se multiplican por toda Europa en la década de 1370-1380. En todo lugar en el que aparecen las cartas, su uso se ve prohibido ya sea por el poder espiritual o por el Estado. Es evidente que esta represión se debe a su éxito, y podemos deducir que los juegos de cartas son desde sus inicios muy populares.


  En Francia, una ordenanza de Carlos V de 1369 prohibe jugar a las canicas, a los bolos y a la petanca, pero todavía no se menciona a los juegos de cartas. Prontamente, se desencadenan las prohibiciones: en 1377, el prebostazgo de París prohíbe jugar durante los días laborales a “las palmas, pelotas, cartas, dados y bolos” y en 1382 una ordenanza de Lille prohibe “el juego de cartas”.14 En Marsella, un extracto de archivos notariales (minutas del notario Laurent Aycardim con fecha del 30 de abril de 1381) relata la historia de un presunto Jacques Jean, quien partía para Alexandria, obligado por dos amigos a jurar ante notario que no se entretendría con ningún juego durante toda la travesía, notablemente el de nahipi, so pena de tener que pagar una multa de quince florines.15


  En Italia, el 23 de marzo de 1375, un decreto de priores de Florencia prohibe el juego llamado naib-be, hecho que confirma la Crónica de Viterbio en la cual Cola di Covelluzzo cuenta: “En el año 1379 se introdujo en Viterbio el juego de cartas que en su lengua sarracena se llama Nayib”.16 Asimismo, en sus Ricordi de 1379 (“Recuerdos”, una crónica inicialmente destinada a uso privado), el mercader florentino Giovanni Morelli recomienda “evitar los juegos de azar como los dados e imitar más bien a los niños que juegan a las matatenas, a la peonza, y a los naïbes (naïbi)”. Un inventario de posesiones del duque de Orleans de 1408 diferencia entre un “juego de cartas sarracenas” y un “juego de cartas de Lombardía”: ¿Acaso se trataba ya de un Tarot y de un juego de insignias italianas?17


  Nos encontramos ante una paradoja en cuanto a la apelación de “cartas moras” o “cartas sarracenas”. En efecto, los juegos de cartas están notablemente ausentes de la literatura musulmana de la época, tanto poética como narrativa o filosófica. Si este invento realmente es “sarraceno” (un término impreciso, que designaba en la Edad Media a todo lo que provenía del mundo musulmán), ¿cómo es posible que la cultura árabico-musulmana de la época no lo mencione? La pregunta queda abierta.


  René Alleau18 podría haber resuelto esta paradoja, ya que defiende la teoría de un origen armenio del juego y considera que “visiblemente los niños armenios fueron los primeros en enseñarle a los niños italianos a jugar a los naibi”. Para apoyar esta teoría, nota que “la mitología armenia popular siempre asocia los veintidós dioses guerreros a sus paredras, de tal forma que los reyes y reinas, a los cuales se suman los héroes y los amantes, forman un panteón de dieciséis personajes principales. Por otra parte, la división cuadripartita de la sociedad armenia medieval es una de las características más curiosas del último vestigio de la dinastía rupeniana: la ciudad de Zeïtoun, que en el siglo XIX seguía siendo gobernada por cuatro príncipes, los cuales reinaban sobre cuatro barrios, y que hasta 1965 se rehusó a reconocer la autoridad turca. Este conservadurismo obstinado de la raza armenia puede explicar el valor pedagógico de los naibi. Les enseñaban a contar a los niños y a distinguir los valores de prelación y de intervención en un combate simulado, y sobre todo a acordarse de su patria y de los dioses heroicos de la nación durante el tiempo de errancia y exilio”.19


  Como vemos, la cuestión de los orígenes dista mucho de estar resuelta.


   


  • El Caballero y la Reina: Norte y Sur, caballería y fin’amor


   


  La propuesta de René Alleau permitiría explicar la presencia de la Reina o Dama en los juegos de Europa del Norte. Aparece desde el siglo XV en los juegos de cartas “de dibujo francés”, producidos principalmente en Lyon desde 1440, y también se encuentra entre las Figuras de los Tarots italianos principescos de la misma época.


  No olvidemos que la producción alemana es muy precoz, como lo demuestra el juego de Stuttgart antes mencionado (datado entre 1427 y 1431), y que fue increíblemente fecunda. En Alemania, las primeras cartas grabadas aparecen desde mediados del siglo XV, junto con los grabados sobre cobre de maestros carteros realizados en Maguncia y que contienen insignias completamente diferentes a las de los juegos italianos o españoles: flores, pájaros, ciervos, animales de rapiña, y hombres salvajes. La producción alemana de lo siglos XV y XVI cuenta con varios ejemplares destacables, pero no parece haber influido en el desarrollo del juego de Tarot, aunque sus motivos animalisticos resurgirán en los tarots franceses del siglo XVIII destinados a Alemania o Rusia. A pesar de esto, notamos que los juegos alemanes cuentan con Damas o Reinas en lugar de Caballeros desde su origen, las cuales a veces también remplazan a los Reyes.


  ¿Cómo se organizó la repartición de Figuras en la historia de los juegos de cartas? Existen varias pistas en relación a esta pregunta, todas ellas de gran interés. Es posible que la Reina sea, en Europa del Norte, una transposición del Caballero de los juegos meridionales. La trinidad masculina de inspiración militar habría sido remplazada por un trío de tipo familiar, más conforme a la organización social europea, donde la Reina representa a la vez la vertiente femenina del Rey y el principio materno.


  Vale la pena mencionar una teoría que señala al juego de ajedrez: en un curioso tomo de 1826 muy bien documentado, Gabriel Peignot20 traduce un libro de Johann Gottlob Immanuel Breitkopf titulado Versuch, den Ursprung der Spielkarten, die Einführung des Leinenpapiers und den Anfang der Holzschneidekunst in Europa zu erforschen, (“Ensayo sobre el origen de los juegos de cartas, la aparición de papel de algodón y los inicios de la xilografía en Europa”). En él, el autor desarrolla la idea de que los juegos de cartas orientales y los juegos de ajedrez habrían llegado a Francia más o menos en la misma época y que el personaje del “segundo” se habría feminizado automáticamente.


  Según Breitkopf, los términos persas se tradujeron (como es el caso para el Schah, el Rey, o Beydal, el Paje que se convierte en el Peón) o se transformaron por homofonía (como Ruh, el dromedario, que en francés se convierte en la Torre). Es así que Pherz, el General, se habría convertido en “Vierge” (Virgen), y luego en “Dama” o “Reina”. Peignot agrega: “Pero los italianos no quisieron cambiar nada: agregaron una Figura a su juego nacional de Tarot, de tal manera que cuenta con cuatro personajes: el Rey, la Reina, el Caballero, y el Alfil (sic)”. Naturalmente, hace falta leer “Paje” en vez de “Alfil” y notar que el “Alfil” y la “Torre” de los juegos de ajedrez nos recuerdan extrañamente al Loco y la Torre del Tarot.


  El hecho permanece: de manera constante, encontramos en Europa juegos de cartas con tres Figuras, donde el Caballero se alterna con la Dama según pasamos del Sur al Norte, mientras que el Tarot es el único juego en contar con las cuatro Figuras e incorporar tanto a la Dama como al Caballero. A falta de material que constituya una prueba decisiva, solo nos queda interrogarnos si existen juegos anteriores provenientes de Europa del Sur que cuenten también con una figura femenina.


  A pesar de esto, podemos notar que esta coexistencia, en el Tarot, de la Reina (o de la Dama) con el Caballero nos remite a toda una tradición caballerosa y cortesana, donde como cuenta la leyenda de Tristán e Isolda, la pareja exterior y oficial que representa la ley social (Rey y Reina), se desdobla en una pareja secreta e íntima que representa la ley del amor (Reina y Caballero). La cuestión de jerarquía entre estas Figuras se aclara cuando la enfocamos desde un punto de vista social, que corresponde al juego de tarot, o desde un punto de vista esotérico, que corresponde a la lectura de Tarot contemplativo. Efectivamente, en la caballería, el enamorado tiene un rango generalmente inferior a la Dama, lo que justifica la serie creciente Paje-Caballero-Reina-Rey. Al contrario, en la tradición caballeresca, el amor cortés prevalece sobre el matrimonio, y una mujer puede dejarse llevar por el corazón si es cortejada según un protocolo preciso ligado a los códigos caballerescos. Este código cortés revela una jerarquía distinta, de naturaleza esotérica e interior, donde el Caballero supera secretamente al Rey en el corazón de la Dama. Aunque continúe actuando en el mundo en nombre del soberano, se encuentra galvanizado interiormente, ennoblecido y movido por el amor recibido de la Dama, resplandor del amor supremo. La Europa Medieval se encuentra impregnada de esta tradición, ya sea en Occitania o en el Norte de Francia. Es lo que sugiere René Alleau cuando nota: “No se excluye que el hermetismo europeo haya implantado en el nuevo juego una simbología caballeresca poco ortodoxa desde el estricto punto de vista confesional. Se trata ahí de un instrumento de difusión que no era insignificante en la lucha que desde finales del siglo XV oponía a algunas hermandades a la Iglesia romana”.21


   


  • En conclusión


   


  Como podemos ver, la gran pregunta en cuanto al origen de los juegos de cartas permanece abierta. ¿Acaso nacieron en India, en Persia, en Armenia o en el mundo árabe? ¿Tenían como vocación representar un combate militar o poseían ya un doble sentido guerrero e iniciático, reflejado por la jerarquía de las Figuras y la repartición en cuatro series representando cuatro “reinos” tanto territoriales como internos? En diversas corrientes del conocimiento, la temática del combate contra el adversario se desdobla en una tématica del combate interior: este es el sentido iniciático del término djihad, generalmente traducido como “guerra santa” pero que etimológicamente significa “esfuerzo” en la mística del Islam. Las artes marciales remiten a la misma dinámica: el aprendizaje del combate conduce a la paz, que es en realidad la victoria del ser esencial sobre el ego individual. No podemos desestimar que los juegos de cartas “ordinarios”, en su aparición en Europa a finales del siglo XIV, estén ya cargados de un influjo espiritual y filosófico. Para los lectores del Tarot, esto explicaría que las cartas numerales sean desde entonces portadoras de una simbología y de una numerología extremadamente fecunda desde el punto de vista de la interpretación de las cartas.


  2. Los “Triunfos” del Tarot: ¿un invento italiano?


  Hemos visto que la mayoría de los especialistas de hoy consideran al Tarot como una extensión del juego de cartas ordinario, aunque existen quienes cuestionan esta hipótesis. Generalmente, se localiza su origen en Italia, donde se mencionan por primera vez a los “Triunfos” y donde aparecen los primeros juegos con este tipo de cartas.


  Durante años, el “Tarot de Carlos VI” fue datado erróneamente de finales del siglo XIV y atribuido al pintor Jacquemin Grignonneur, pero como confirma la cédula de la Biblioteca Nacional de Francia donde se conservan las diecisiete cartas de este juego, en realidad proviene de Italia del Norte y fue pintado entre 1475 y 1500. A pesar de esto, continua circulando una tenaz leyenda que busca ligar estas cartas italianas a un documento de la Corte de Condes de 1392, según el cual el Rey de Francia habría pagado 56 soles por un juego de cartas.22 Los juegos de cartas ya existían en Francia en esta época, y probablemente se trata de un juego sin Triunfos, del cual no tenemos ningún rastro físico.


  En 1989, un artículo de Franco Pratesi23 afirma que el tarot más antiguo, según él, es de 1424-1425: un conjunto de cartas llamado “Tarot Michelino” que habría sido encargado por Filippo Maria Visconti, duque de Milán, y pintado por Michelino de Besozzo (1388-1450). Este juego, que ya fue mencionado por Stuart Kaplan,24 no se ha encontrado, pero se sabe de él gracias a una descripción en un texto de Mariziano da Tortona, secretario particular del duque y astrólogo, que seguramente coordinó el trabajo y probablemente contribuyó a la concepción de esta baraja. Esta constaría de sesenta cartas: cuarenta Valores en cuatro series: Fénix, Aguilas, Tortugas y Palomas, con un rey en cada serie y una quinta serie de dieciséis cartas representando divinidades del panteón romano. Dado que su estructura difiere de la de los tarots que se conocen hoy en día y que nunca se ha encontrado este juego, lo menciono únicamente debido a su antigüedad. No podemos demostrar que haya dado origen a los juegos de tarot, y tal vez él mismo sea una variación de un proto-tarot del cual no tengamos rastro. Sea como fuere, demuestra el interés del duque de Milán por este tipo de cartas, como veremos a continuación.


  En efecto, los juegos de Tarot más antiguos que se conservan también provienen de la corte de Milán.


   


  • Los juegos principescos “Visconti-Sforza”


   


  Los tarots más antiguos que conocemos hoy en día datan de alrededor de 1450. Se trata de un conjunto de tres juegos, todos incompletos y actualmente conservados en diversos museos, bibliotecas y colecciones privadas, pero que forman un conjunto de una coherencia gráfica y temática innegable. Se les designa bajo la apelación general de “Tarots Visconti-Sforza” y existen diversas reproducciones comerciales en facsímiles, las cuales se han retocado y completado con mayor o menor libertad (las cartas faltantes fueron inventadas por dibujantes contemporáneos).


  Estos tarots, que son los más antiguos que se conservan, no eran necesariamente los primeros juegos que existieron, pero estamos sujetos a considerarlos como tales dada la falta de precedentes históricos. Se trata de verdaderas obras de arte destinadas a ricos comanditarios: están pintadas a mano, adornadas con toques de oro o de plata (como las iluminaciones y miniaturas medievales) y su formato es muy imponente en relación al tamaño de una mano humana. Algunas cartas están perforadas con un agujero en la parte superior, como si se tratara de elementos decorativos diseñados para ser suspendidos.


  Estos juegos probablemente fueron realizados por petición de Felipe Maria Visconti, duque de Milán, y de su sucesor, Francesco Sforza, antiguo condottiere, elevado a la función ducal gracias a su matrimonio en 1441 con Blanca-Maria, hija ilegítima del duque. Los historiadores consideran que al menos uno de estos juegos se pudo haber realizado para sus nupcias. Helen Farley25 incluso imaginó e intentó demostrar que los Triunfos se habían diseñado como una especie de novela a la imagen de la familia Visconti.


  Estos juegos están fechados entre 1450 y 1466. Una hipótesis sugiere que uno de ellos es en realidad de 1442, y es posible que algunas cartas se hayan realizado o remplazado en fechas ligeramente posteriores. Es difícil determinar exactamente cuál es el más antiguo.


  El más completo de ellos (solo le faltan tres cartas: dos Triunfos y un Valor) se le atribuye al pintor y miniaturista Bonifacio Bembo, quien también realizó los retratos de la pareja nupcial, y a Antonio Cicognara. De hecho, suponemos que varias cartas fueron pintadas con la imagen de miembros o parientes de la familia. Este juego llamado “Francesco Sforza” se habría pintado en 1451 y se encuentra dividido entre la Biblioteca Pierpont-Morgan de Nueva York y la Academia Carrara de Bergamo.


  Otras dos barajas, menos completas, se encuentran en la pinacoteca de Brera en Milán (dos Triunfos, siete Figuras y treinta y nueve Valores, atribuidos a Bonifacio Bembo y con fecha de 1463) y otra en la biblioteca de la Universidad de Yale (datada de 1442-1447, con once Triunfos, diecisiete Figuras y treinta y nueve Valores). Esta última es conocida bajo el nombre de “Visconti di Modrone” y tiene una característica única: probablemente tenía veinticuatro Figuras, es decir, seis en cada palo, ya que el Paje se encuentra acompañado de una Sirvienta y el Caballero de una Caballera. En algunos juegos posteriores como el Tarot de Noblet (1650), los caballeros y pajes conservarán este aspecto ambiguo, entre femenino y masculino.


   


  • Algunas pistas sobre la estructura y función de los primeros Tarots italianos


   


  Todas estas cartas tienen en común el hecho de estar suntuosamente ilustradas y tener un espesor sensiblemente superior al de los demás juegos conocidos, así como un formato imponente: 18 a 19 cm de largo por 8 a 9 cm de ancho, es decir que son 1,5 veces más grandes que las cartas comunes de la época.


  Dos referencias pictóricas pueden ayudarnos. La primera es la del ciclo de juegos del palacio Borromeo en Milán (datado entre 1445 y 1450). Una atmósfera poética y algo irreal emana de él. Observamos a cinco personajes reunidos alrededor de una mesa, en un paisaje campestre, sosteniendo unas cartas con revés blanco. Es imposible saber de qué juego se trata, pero las cartas caben cómodamente en sus manos, lo que las identifica como menores a las de los Tarots “Visconti-Sforza”. Este fresco ha sido restaurado de manera considerable. Es difícil saber si realmente representa una partida de cartas y de qué estilo.


  El otro fresco es más reciente (aproximadamente de 1550) y está mejor conservado. Fue pintado por Niccolo dell’Abbate y se encuentra en el palacio Poggi de Bolonia. Los jugadores tienen en sus manos unas cartas de dimensiones similares a las cartas de Tarots actuales, es decir que también son más pequeñas que las de los juegos Visconti-Sforza.


  ¿Los “Tarots Visconti-Sforza” estaban hechos para jugarse? ¿Estas imágenes fueron hechas para representarse ante un público? ¿Bajo qué forma? ¿Como procesiones teatrales, narraciones ilustradas, o tal vez con alguna intención pedagógica? ¿Eran materiales morales o incluso juegos de interpretación de roles?


  También podemos notar, y esto es muy importante, que en los juegos de esta época, los Triunfos no llevan ni nombre ni número. A pesar de esto, es evidente que los Triunfos se encontraban ordenados en una jerarquía según los usos en cada región, o en cada círculo de juego, sin lo cual hubiera sido imposible jugar. Algunos documentos del siglo XVI nos revelan que la numeración y la designación de los Triunfos se fueron fijando en tres órdenes principales, clasificados por Michael Dummett,26 sobre los cuales nos enfocaremos más adelante. En el anexo al final del libro entraremos en detalle en el estado actual de esa investigación.


  Por otro lado, cuando observamos los juegos “Visconti-Sforza”, no es fácil identificar qué imágenes formaban parte de la serie original de Triunfos.


  
    	Las cartas conocidas de los juegos posteriores, como El Diablo (Arcano XV del Tarot de Marsella) y La Torre (Arcano XVI del Tarot de Marsella) están ausentes de los tres juegos milaneses. Es posible que estas cartas no hayan existido en el juego original.


    	El juego llamado “Cary Yale” cuenta con una representación de las tres virtudes teologales: la Fe, la Esperanza y la Caridad, que parecen haber desaparecido de los Tarots, y una sola virtud cardinal: la Fuerza.


    	Tres virtudes cardinales (Justicia, Fuerza y Templanza) están representadas en el juego más completo, llamado “Francesco Sforza”. La cuarta virtud, la Prudencia, está ausente.


    	Algunas cartas del juego Francesco Sforza parecen haber sido pintadas en fechas posteriores,27 entre ellas La Fuerza y La Templanza (las otras cuatro son El Mundo, La Estrella, La Luna y El Sol).

  


   


  En este juego, las dos alegorías femeninas de la Estrella y la Luna representan a dos mujeres muy parecidas a la Templanza. Podríamos imaginar que estas dos cartas faltantes y estas dos alegorías cósmicas representaban inicialmente a la Prudencia (cuarta virtud cardinal) y a las tres virtudes teologales, cuyo origen se remonta a la cultura greco-latina y sus atributos aún no eran fijos en los inicios del Renacimiento. Esto es meramente una suposición, pero me parece importante dejar abierta la pregunta de cómo es que se fueron definiendo los Arcanos Mayores a lo largo del tiempo, hasta formar la serie específica que estudiaremos en el Tarot de Marsella.


  Tal vez la serie de Triunfos era la representación de un camino moral, conforme al espíritu del misterio y de las procesiones carnavalescas de la época. Es imposible afirmar que los Triunfos de los juegos Visconti-Sforza sean el origen del Tarot: tal vez son únicamente la expresión artística de un juego preexistente del cual no tenemos rastro. De lo que sí estamos seguros, es que estos tarots se inscriben perfectamente en el estilo pictórico de su época (las iluminaciones y pinturas del siglo XV) y representan alegorías muy frecuentes en ese entonces: ya sea la parca y su guadaña que recuerdan a las grandes epidemias de peste, las virtudes, o incluso la representación del poder espiritual y temporal.


  Algunas cartas parecen ser más confidenciales, como La Fuerza del Tarot Francesco Sforza que se aleja de las representaciones tradicionales. La alegoría de la Fuerza en general se representa con rasgos de mujer, ya sea con un escudo, o domando un león, o sosteniendo una columna rota. Aquí, vemos un retrato del comanditario, tal vez representado como Hércules, golpeando a un león con un garrote.


  Si los Tarots Visconti-Sforza representan sin duda alguna un episodio fundamental en la historia del Tarot, no creo que sea necesario especular sobre su estatus de modelo original y absoluto. Me parece más interesante convocar al contexto cultural y económico para intentar comprender los objetivos e intereses presentes durante el nacimiento del juego de tarot hacia finales del siglo XV.


   


  • Los Triunfos: Petrarca y el Renacimiento


   


  La apelación inicial Trionfi que designa tanto a los Triunfos como al juego, remite aunque sea por extensión al compendio epónimo de Petrarca, I Trionfi, que será el mayor éxito literario de los siglos XIV, XV y XVI. El tema del Triunfo no es propio de Petrarca, ya que proviene de la Antigüedad, y se refiere en primer lugar a una victoria militar, antes de simbolizar las etapas de la vida humana: aquellas dimensiones sucesivas de la experiencia vivida, que se siguen en una procesión triunfal, y que también representan etapas de la evolución interior.


  La obra de Petrarca logra cristalizar lo que sin duda es la temática existencial central del Renacimiento: la transmutación del amor humano en amor divino, la pasión poco a poco liberada de sus ataduras engañosas le permite al poeta, a medida que toma conciencia de la fugacidad de las cosas, acceder al néctar de la eternidad. La realidad de la impermanencia era mucho más tangible en esa época, marcada por epidemias, hambruna o guerras, y estas preocupaciones fundamentales se expresaban tanto en el arte como en las corrientes místicas de las grandes religiones.


  Los Triunfos de Petrarca se dividen en seis capítulos, escritos en períodos sucesivos a lo largo de la vida del poeta, y concluirán en 1374. Tendrán un éxito rotundo en Italia, en Francia, y en toda Europa. Contamos, hoy en día, con más de cien manuscritos suntuosamente iluminados, y Los Triunfos también inspiraron las artes decorativas: orfebrería, vitrales, tapicería… El invento de la imprenta reforzará el éxito de la obra: a partir del siglo XVI, esta se extiende por toda Europa en versión impresa, peleándose con la Biblia el título de primer best-seller. La influencia de Petrarca sobre los poetas franceses de la Pléyade será decisiva, tanto como modelo de una poesía en “lengua vulgar” (la lengua hablada, en oposición al latín litúrgico y erudito), que como adalid del amor mediador entre el mundo profano y la dimensión sagrada.


  Recordemos brevemente los eventos que fundan la inspiración del poeta: su encuentro con Laura, el 6 de abril de 1327 “en la iglesia de Sainte-Claire de Aviñón, por la mañana”, desencadenará su vocación poética. Todo empieza entonces por el “Triunfo del Amor”.


  Siguiendo la gran tradición del amor cortés, Petrarca dará pocos datos sobre Laura y la transformará inicialmente en una figura divinizada que tiene “la forma de un ángel” y “cuyas palabras tienen un sonido distinto al de la voz humana”. No se trata de reciprocidad, sino del acercamiento íntimo de los cuerpos que la poesía petrarquista designará bajo el título de “fruición”: Laura permanece inaccesible, siendo la encarnación misma de todas las virtudes. Viene entonces el “Triunfo de la Castidad”, el cual hay que entender tanto en el sentido moderno de abstención de actividad sexual, tanto como etapa de intensificación energética, que permite que el amor humano se eleve hacia esferas más puras.


  El 6 e abril de 1348, exactamente veintiún años después de su encuentro, Laura muere a causa de la peste que provoca estragos en aquel período. Es el “Triunfo de la Muerte” en el que el poeta evoca e idealiza a su amada (el descubrimiento real o supuesto de la tumba de Laura en 1533, en algún momento atribuido al poeta francés Maurice Scève, será un evento mayor, al grado que el rey Francico I de Francia visitará el sitio en peregrinaje). Los tres “Triunfos” siguientes son los del Renombre, en el que Petrarca rinde homenaje a los poetas y filósofos de la Antigüedad, empezando por Platón, seguido por el del Tiempo, en el que el poeta medita sobre la fugacidad de las cosas, y finalmente el de la Eternidad, donde el amor que se había manifestado bajo una forma humana que llega, después de esas etapas sucesivas, a la dimensión de lo divino. En la obra de Petrarca, el amor es el hilo conductor del camino espiritual.


  Michael Dummett28 subrayó que el contexto cultural de Italia, a principios del Renacimiento, es uno de cultura hermética y astrológica, donde las procesiones alegóricas eran más que comunes (aún se mantienen rastros de algunas de ellas en ciertas fiestas populares). Sabemos que el orden de los Triunfos, que no estaban numerados, varió según las épocas y las regiones de Italia, y hemos visto que las Virtudes cristianas aparecen entre estos Triunfos. Dummett concluye de manera algo lapidaria que estas imágenes no tienen en su origen ningún significado “oculto” (o más exactamente, filosófico y espiritual, ya que el término oculto es un anacronismo en este contexto) y que se trata simple y sencillamente de un préstamo del vocabulario iconográfico imaginario de la época, un simple medio nemotécnico para significar la jerarquía de las cartas de Triunfos. Esto me parece discutible: si el vocabulario iconográfico de la época está imbuido de espiritualidad, las cartas son, de alguna manera, el reflejo de esta preocupación metafísica, y como tal, participan de facto en una visión del mundo de la cual el poema de Petrarca es un reflejo deslumbrante.


  Notemos que varios de los Triunfos de los juegos Visconti-Sforza, así como los Triunfos de los juegos franceses de los siglos XVI y XVII, hacen eco de manera asombrosa a la obra de Petrarca. Notamos antes que nada el número 21 (el número exacto de años transcurridos entre su encuentro con Laura y la muerte de esta), que es el valor más alto de todos los Triunfos del juego de Tarot. El Arcano VI (El Enamorado) nos remite directamente al Triunfo de Eros; El Carro (Arcano VII), a la noción de Triunfo en general; las tres Virtudes presentes en el juego podrían representar el Triunfo de la Castidad; el Arcano XIII, esqueleto dotado de una guadaña, el Triunfo de la Muerte. Se puede asemejar El Ermitaño (Arcano VIII) al Triunfo el Tiempo, El Juicio (Arcano XX) al Triunfo del Renombre, y El Mundo (XXI) al Triunfo de la Eternidad. Sin embargo, observamos que el orden numérico de los Triunfos del Tarot dista mucho del de los seis Triunfos de Petrarca. Es evidente que los Triunfos del Tarot no son la representación literal de la obra de Petrarca, pero no podemos negar que existe un gran parentesco temático, que es representativo de las grandes corrientes espirituales y de las preocupaciones de la época. Esto nos permite considerar que los Triunfos del Tarot hayan tenido, de igual manera, una vocación de representar, desde sus orígenes, un camino interior.


   


  • Juegos humanistas: juegos de cartas y didáctica


   


  En paralelo al desarrollo del Tarot, el ocaso del siglo XV es una época de gran creatividad para el desarrollo de juegos de cartas. En Alemania, algunos mazos iluminados o grabados son extraordinariamente fantásticos, tanto en la representación como en la invención y hasta la forma de las cartas. Los juegos de memoria y de aprendizaje aparecen desde el siglo XVI y conocerán una expansión notable durante el siglo XVII,29 en particular bajo el impulso de los Jesuitas que asocian la imagen al texto par facilitar el aprendizaje del latín, de la historia, de la geografía o hasta de la heráldica.30 Así, los juegos de cartas que eran considerados como una actividad diabólica que aleja a los hombres de sus deberes morales o religiosos se vuelven a orientar para servir fines pedagógicos y filosóficos.


  En esta categoría vale la pena situar al “Tarot de Mantegna” de alrededor de 1470. Este juego, que no es un tarot como tal, consiste en dos series de grabados realizados por autores distintos y desconocidos, en el estilo del pintor Andrea Mantegna, aunque sabemos que él no es el autor. La apelación “Tarot” parece tardía y en parte inadaptada, ya que esta serie de imágenes fue seguramente de uso educativo. La Biblioteca Nacional de Francia cuenta con un ejemplar (bajo forma de compendio improvisado), en el que los grabados están montados sobre folios de papel, en un tomo enlazado con pergamino. Representan cinco series de diez cartas alegóricas que remiten respectivamente a:


  
    	La jerarquía social humana: Mendigo, Servidor, Artesano, Mercader, Gentilhombre, Dux, Caballero, Rey, Emperador, Papa;


    	El grupo de musas de la mitología griega: Calíope, Urania, Terpsícore, Erato, Polimnia, Talía, Melpómene, Euterpe y Clío, completadas por Apolo;


    	Las artes liberales: Gramática, Lógica, Retórica, Geometría, Aritmética, Música, Poesía, Filosofía, Astrología, Teología;


    	Las siete virtudes católicas, cardinales y teologales: Templanza, Prudencia, Fuerza, Justicia, Fe, Esperanza y Caridad, acompañadas por tres Genios: Ilíaco, el disco del Sol, Crónico, el tiempo bajo la forma del dragón Ouroboros mordiéndose la cola, y Cósmico, el Genio del Mundo simbolizado por un globo celeste;


    	La serie de esferas: Sol, Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, la octava esfera se simboliza por un disco estrellado, y finalmente el primum mobile o “primer movimiento” y el primum movens “primer motor” aristotélico, simbolizados respectivamente por una esfera vacía y por el cosmos mismo.

  


   


  No hay nada sorprendente en el hecho de que esta enciclopedia pedagógica en imágenes, reflejo del humanismo del Renacimiento, se haya asimilado al Tarot con el cual comparte once Figuras o alegorías: Caballero y Rey entre las Figuras, y Emperador, Papa, Templanza, Prudencia, Fuerza, Justicia, Estrella, Luna y Sol entre los Triunfos.


  Otro juego podría servir de testimonio de la utilización de las cartas como apoyo educativo y meditativo: el Tarot de “Sola Busca”, que lleva el nombre de la familia que lo poseía. Fue adquirido en 2009 por la pinacoteca de Brera en Milán, que le dedicó en 2012-2013 una exposición31 titulada Il Segreto dei segreti.32 Este juego se basa en el modelo del Tarot ya que cuenta con una serie completa de 78 cartas a color, de 144 x 78 mm, cuyos 22 Triunfos son figuras de la Antigüedad romana y cuyas cartas numerales están ilustradas con personajes y escenas diversas, algo inédito en aquella época. El proyecto de este juego se atribuye a Lodovico Lazzarelli, un humanista nacido en 1447 en San Severino Marche, y los grabados originales sobre metal podrían haber sido realizados por Nicola di Maestro Antonio (1448-1511). Varios ejemplares fueron impresos pero no se iluminaron. La coloración sería obra de un pintor veneciano desconocido. La inscripción M.S., agregada en los ases, permitiría atribuirlo a Marin Sanudo el Joven (1466-1536).


  Es el juego de Tarot más antiguo que se conserva entero. Algunas imágenes tienen parecidos extraordinarios con la iconografía hermética y alquímica introducida en Italia por la traducción de la obra hermética y pseudo-aristotélica Secreta sectretorum. La serie de Triunfos representa a los “hombres ilustres”, héroes o dioses de la Antigüedad. Las cartas de Oros parecen remitir ya sea a la fabricación de la moneda, o a las maniobras operativas de la alquimia con los metales. La serie de Bastos (los cuales tienen una forma antropomórfica estilizada) también está llena de un simbolismo que remite a la similitud entre trabajos agrícolas y operaciones alquímicas en el linaje de Raymond Lulle. Las figuras angélicas aparecen en varias cartas, pero también encontramos escenas realistas que evocan diversos aspectos de la condición humana y otros, fantásticos, cuyo simbolismo sigue siendo un misterio.


  Este juego no tiene ninguna relación directa con el linaje de los tarots franceses artesanales que le sucederán y que se elaborarán con el procedimiento más económico del grabado sobre madera y coloración por estarcido.


  A pesar de esto, el Tarot Sola Busca nos interesa por diversas razones: por un lado, será la inspiración, cuatro siglos más tarde, de algunas cartas del famoso Tarot esotérico “Rider Waite”, cuya moda será gigantesca en el mundo anglosajón del siglo XX. El British Museum posee fotografías en blanco y negro del Sola Busca junto con 23 grabados originales, los cuales fueron expuestos en 1907. Parece evidente que Arthur Edward Waite y Pamela Colman-Smith, la artista encargada de dibujar las imágenes de este Tarot, se inspiraron libremente en el Sola Busca para la serie de Arcanos Menores. Nos encontramos con una ramificación a la vez marginal e importante en el árbol genealógico de los tarots: marginal porque el Sola Busca es una obra aislada e individual, pero importante debido a la inmensa popularidad de la que gozó el Tarot Rider Waite, del cual hablaremos al final de este capítulo.


  Por otra parte, la presencia de elementos directamente ligados a la iconografía alquímica y hermética sugiere una vez más que el Tarot Sola Busca representa un itinerario, uno que lleva del estado bruto de la humanidad hacia un estado sublime, imbuido por el oro de la conciencia. Es entonces un testimonio muy antiguo de este tipo de uso del Tarot.


  Los juegos Mantegna y Sola Busca hacen evidente el interés de varios pensadores humanistas por el Tarot, el cual les ofrecía la posibilidad de difundir una enseñanza filosófica, esotérica (alquímica) o espiritual. Vemos que, aún cuando la función principal del Tarot en Europa, durante el Renacimiento y la época clásica, es como juego de mesa, este se encuentra, desde sus orígenes, estrechamente ligado a las corrientes estéticas y filosóficas de la época. Esta tendencia aparecerá de nuevo hacia finales del siglo XX, por ejemplo, con el Tarot zen del maestro espiritual Osho Rajneesh: vemos cómo un maestro espiritual, o un filósofo (o un grupo de pensadores) retoman una estructura numerológica lúdica y coherente y le imprimen su propia estética y su propio vocabulario simbólico. Una de las vocaciones del Tarot, o de sus funciones derivadas, parece ser desde sus orígenes la de servir de “libro suelto”33 que permite mezclar las páginas y los capítulos de una enseñanza o de una Weltanschauung coherente para después poder sacar algún extracto al azar.


  Es momento de orientarnos hacia una hipótesis que no proviene de la investigación histórica pero que merece nuestra atención: la de un proto-tarot, que aún no se hubiera encontrado, cuya función principal hubiera sido la iniciación espiritual.


   


  • La hipótesis de Idries Shah y las tsakali tibetanas: las cartas iniciáticas


   


  Si la inmensa mayoría de investigadores afirman hoy en día que los Triunfos del Tarot se inventaron en Italia, aún existen voces que afirman que el juego “sarraceno” (originario de Egipto) contaba con cartas de naturaleza iniciática, representando un camino de crecimiento o una enseñanza espiritual.34


  En su obra Los sufís,35 Idries Shah toma una postura categórica. Defiende, sin entrar en justificaciones descabelladas, que los Tarots son el origen y no el derivado de los juegos de cartas europeos y que sus Triunfos tienen una función de enseñanza espiritual y simbólica. Citando la Crónica de Viterbo, sitúa la introducción de los juegos de cartas en Occidente en 1379, y agrega:


  “Naib es una palabra árabe que significa ‘representante, suplente’. El material a partir del cual se copiaron las cartas de tarot aún existe. Se trata de un material ‘representante’ o ‘reemplazante’ que forma una alegoría de las enseñanzas de un maestro sufí en relación a algunas influencias cósmicas que se ejercen sobre la humanidad. Este material cuenta con cuatro secciones, llamadas turq (las cuatro vías). ‘Tarot’ parece derivarse de la palabra turq. En cuanto a la palabra española naipe, proviene sin duda del árabe naib. El tarot, tal como lo conocemos hoy en día en Occidente, cuenta con influencias de la tradición judía, notablemente de la Cábala.36 Estas influencias buscaban hacerlo encajar dentro de algunas doctrinas ausentes en el sistema original. Los intentos superficiales de establecer un lazo entre estas cartas y las que se utilizaban en Irán o en China han fracasado, porque el elemento esencial codificado en los significados de colores y los Triunfos sigue siendo propiedad sufí. El juego de tarot, tal como existe hoy en día, solo es parcialmente correcto, ya que ha habido transposiciones del sentido de algunos Triunfos, las figuras emblemáticas del juego. El error proviene de una mala traducción de algunas palabras árabes, a causa de una transposición literal en un sistema cultural diferente. Algunas imágenes también pudieron sustituirse por otras. No puedo ser mucho más explícito sobre este tema. La templanza se representa y se interpreta incorrectamente; lo mismo sucede con el Triunfo número 15, y el sentido del 16 es un clásico ejemplo de mala comprensión de una palabra. En cuanto al Triunfo 20, el acento no se encuentra sobre el elemento correcto. A pesar de esto, numerosas atribuciones siguen en uso en el mundo sufí, aunque en Occidente se hayan perdido las asociaciones esenciales con los textos sufís”.


  En 1964, fecha de publicación de ese libro, es probable que el juego de Tarot contemporáneo al cual se haya referido Idries Shah no sea el Tarot de Marsella, sino el juego de Rider Waite. En los años sesenta, el Rider Waite se consideraba en todo el mundo anglosajón como la referencia principal. Ahora bien, más allá de la influencia ya mencionada del Sola Busca, este juego emana en realidad de una tradición ocultista reciente y sus imágenes reflejan principalmente la concepción espiritual de Arthur Edward Waite y de la orden de la Golden Dawn. Sin duda es una de las razones por las que Idries Shah considera que algunos Triunfos están “interpretados incorrectamente”.


  Sea como sea, el debate que abrimos en estas pocas líneas es fundamental, ya que voltea la pregunta de los orígenes del Tarot: ¿Y si contrariamente a lo que afirman la mayoría de los historiadores, fuera un juego completo de 78 cartas, con todo y Triunfos, el cual hubiera engendrado por disminución el juego de cartas comunes?


  Algunos investigadores contemporáneos trabajan sobre la hipótesis que existiría un juego de naib formado no por cuatro sino por cinco series, de las cuales una sería la de los Triunfos.37 Ninguna evidencia material permite confirmar esta teoría.


  En el sentido de esta hipótesis, hay otra que me parece digna de mencionarse, y de la cual aún no he encontrado rastro en investigaciones académicas o independientes sobre el Tarot.


  Se ha demostrado la utilización de cartas iniciáticas con fines contemplativos (tántricos) o sustantivos (simbólicos) en la tradición espiritual tibetana desde el siglo XV, una época contemporánea de los juegos pedagógicos y humanistas del Renacimiento italiano.


  Estas cartas se llaman tsakli o tsakali. Se encuentran en series de 6 a 100, y representan deidades, o imágenes auspiciosas, o escenas de la vida cotidiana, destinadas a apoyar una práctica tántrica, es decir, de contemplación e integración de los símbolos en búsqueda de una alquimización interna en la que el practicante se acerca cada vez más a la naturaleza pura del espíritu. Estas cartas pueden representar elementos tradicionales que se dejan en ofrenda o pueden sustituir un sacrificio.


  Las tsakali son miniaturas pintadas a mano, en la tradición de la pintura sagrada tibetana (thangkas y mandalas). El maestro las transmite al alumno, o en algunos casos, es el alumno quien debe pintar sus tsakali, sobre un tema que le indique su maestro, para apoyar su práctica individual.


  El Metropolitan Museum de Nueva York posee una serie de tsakali datadas del siglo XV, es decir, contemporáneas de los tarots de los cuales acabamos de hablar.


  Se desconoce la razón por la cual estas miniaturas adoptaron el formato de juegos de cartas, y es posible que se hayan destinado a formar parte de altares nómadas que los practicantes podían transportar durante las peregrinaciones, permitiéndoles así participar a sus ritos.


  Dada la interpenetración de las prácticas religiosas entre budismo tibetano, shivaísmo del Norte de India y las corrientes sufís que llegaron a India del Norte desde el siglo XII, es factible que haya podido preexistir una tradición que contara con representaciones de este estilo en el Islam místico, o que se hubiera adaptado por un maestro espiritual o una escuela en particular, y que haya dado nacimiento al juego de cartas evocado por Idries Shah, con una serie de naipes de índole contemplativa e iniciática.


  Vale la pena considerar con seriedad esta propuesta.


  La investigación universitaria occidental lleva evidentemente la marca de nuestra propia cultura. Como lo notaba Antoine Faivre desde 1986 en relación con la emergencia del esoterismo como campo de investigación transdiscipliario: “Existen vastos campos de nuestra historia cultural, ocultos por nuestras suposiciones epistemológicas, que se encuentran abandonados ante una curiosidad nebulosa y una glotonería caprichosa, cuyo único resultado fue aumentar la desconfianza de los pensadores por los ámbitos marginales”.38


  En el campo emergente de la historia del Tarot, tenemos que reconsiderar algunos parámetros. Cuando buscamos la razón de ser o el origen de una construcción o de un artefacto, la tendencia nos orienta hacia explicaciones que ponen al frente las figuras de poder tales y como las conocemos: nos es más familiar imaginarnos que el Tarot hubiera sido creado por o para un dirigente político o una autoridad intelectual, de la misma manera que todo el pensamiento del siglo XIX estaba convencido de que los dólmenes eran tumbas de los jefes de las tribus, teoría dudosa a pesar de ser oficial, ya que ninguna prueba material permite verificarla, pero que corresponde con nuestra visión de la sociedad organizada alrededor de cierta concepción de un jefe. Algunas culturas colocan el poder espiritual por encima del poder temporal y el guía espiritual escondido por encima del guía espiritual oficialmente designado. Así que mantengamos un espíritu abierto.


  A mi parecer, no es absurdo considerar que haya existido un proto-Tarot, producto de una tradición espiritual de tipo místico y contemplativo, y que se hubiera adaptado al contexto cristiano, sobre el modo del juego principesco o humanista, para desarrollarse más tarde en el mundo secular.


   


  • En conclusión


   


  Parece innegable que el Tarot le debe su existencia a una doble influencia islámica y cristiana. Pero una parte del misterio de sus orígenes permanece: ¿sus raíces se encuentran en la sabiduría de un maestro sufí o en la fantasía de un príncipe milanés? ¿Es una emanación pura y sencilla de una cultura humanista y neoplatónica de Italia del Norte o es producto de una fusión cultural más compleja? ¿Entró a Europa por Andalucía, por las rutas de comercio veneciano o, como afirman algunos, por algún puerto francés del Mediterráneo, fabricado por los últimos sobrevivientes de la cruzada albigense?


  En vez de resolver tajantemente estas preguntas delicadas, orientémonos hacia el desarrollo del Tarot, considerado bajo un doble aspecto: el de un simple juego, producido con medios artesanales, destinado al entretenimiento y sometido a las leyes del comercio, y el de una obra colectiva, fundada en leyes armoniosas y coherentes, en el cual encontramos rastros de diversas corrientes estéticas y espirituales con el paso del tiempo.


  Todavía nos falta ver cómo es que el juego de Tarot se va a orientar en Francia, con el invento de la xilografía y los oficios ligados a la fabricación artesanal de las cartas, hacia un estándar de representación duradero que el siglo XIX bautizará “Tarot de Marsella”, aunque es posible que su origen se encuentre más bien en Lyon o en París.


  3. Tarots franceses y el estándar “de Marsella”


  A finales del siglo XV, una pasión por el juego se apodera de Francia, en donde se empiezan a producir juegos de cartas y tarots. La hipótesis más aceptada hoy en día es que lo tarots franceses serían sucesores de los tarots italianos, aunque hay algunos elementos que podrían poner esta teoría en tela de juicio.


  Entre 1450 (fecha promedio de los Tarots Visconti-Sforza) y el primer tarot considerado como parte del estándar “de Marsella” alrededor de 1650,39 hay dos siglos casi desérticos, los cuales nos obligan a tratar la cuestión de la evolución del tarot con precisión y con prudencia.


  No es que nadie haya producido juegos durante esos doscientos años, al contrario: los archivos muestran que durante este período el tarot estuvo de moda y que la producción francesa floreció, particularmente en Lyon. ¿Cuántos juegos pudieron haberse producido y circulado? No hay un estimado concreto para esta época, simplemente sabemos que la producción fue abundante… y que no quedó prácticamente nada de ella. Los investigadores se ven limitados a especular a partir de un puñado de documentos de archivo, y de fragmentos de cartas o de hojas impresas, más o menos bien conservadas y difíciles de fechar.


  Poco a poco va a emerger un estándar de representación estable a partir de los tarots de fabricación francesa. El siglo XIX lo bautizará “Tarot de Marsella”, pero esta apelación solo remite al hecho que Marsella, en esa época, era el centro de producción más importante. En realidad, no sabemos exactamente en dónde nació este Tarot, ni quién fue su primer autor. Lo que sí sabemos es que fue copiado y reproducido por decenas de maestros carteros entre el siglo XVII y el siglo XX.


   


  • El artesanado de los juegos de cartas: precisiones históricas y técnicas


   


  La distinción entre “artes mecánicas” y “artes liberales”, o entre lo que llamaríamos hoy en día artesanado y arte, aparece en Francia en el siglo XV. Esta distinción es esencial al estudio que proponemos a continuación. En efecto, los tarots principescos o didácticos en Italia en el siglo XV eran obras costosas, únicas y destinadas a un pequeño número de personas. Dependían del proyecto individual de la persona que los encargaba. Eran iluminaciones o grabados sobre cobre, pintadas a mano, y son lo que llamaríamos hoy en día una obra de arte.


  La industria de los juegos de cartas se desarrolló en paralelo, basándose en un material relativamente precioso y el cual era caro hasta finales del siglo XVIII: el papel. Una vez más, la historia del Tarot se mezcla en cierta medida con la de los juegos de cartas en general. Incluso antes de que se inventara la imprenta, aparece en Europa el grabado sobre madera a finales del siglo XIV, el cual existía en China desde el siglo VII. El Bois Prolat, fragmento grabado sobre dos caras y conservado en la Biblioteca Nacional de Francia, es considerado como el grabado sobre madera más antiguo que se haya realizado en Occidente, fechado en el siglo XV. El oficio de “tallador de moldes de cartas”40 se volverá rápidamente una rama de la xilografía y se propagará por Europa durante el siglo XV. El oficio de “cartero” (es decir, de impresor de juegos de cartas) aparece en la misma época y se federará desde sus orígenes en corporaciones.


  En Francia, Hyacinthe Chobaut41 atestigua la fabricación de los juegos de cartas en Aviñón desde 1431, utilizando un papel producido localmente y específico para los juegos de cartas. Los tres principales centros de producción son Lyon, Venecia, y Núremberg. Los “talladores de imágenes” produjeron tanto moldes de juegos de cartas como imágenes devocionales y, con el desarrollo de los libros ilustrados del siglo XVI, emblemas y viñetas de todo tipo.


  La circulación de los moldes de madera grabados empieza muy pronto: el primer libro ilustrado que se conoce en Francia, el Espejo de la redención del linaje humano, editado en Lyon en 1478, se ilustrará principalmente con viñetas producidas en Basilea diez años antes.42 Veremos que sucederá lo mismo con los tarots: en ocasiones los moldes serán reutilizados y rectificados para añadir el nombre del cartero que los compraba.


  La fabricación de los juegos va a implicar dos tipos de oficios principales, los cuales se superpondrán a veces: el grabado sobre madera, y el oficio, también nuevo, de cartero o impresor de cartas. En los siglos XV y XVI, la profesión de cartero se confunde inicialmente con la de pintor (para la coloración de las cartas) y de mercero (ellos venderán los juegos de cartas). Algunos juegos se pintan a mano, aunque la técnica más rápida es la del estarcido. Al estudiar un juego antiguo, aún no sabemos si el cartero también era grabador, ni cuáles fueron los moldes que utilizó: en algunos casos, los archivos confirman que el cartero también era tallador de moldes, como Jean-Pierre Payen, fundador de un linaje de carteros que se instalaron en Aviñón a principios del siglo XVIII.


  Como regla general, el maestro cartero firma sobre el 2 de Oros. En cuanto al grabador, a veces encontramos sus iniciales en otra carta: en el Tarot de Pierre Madenié, por ejemplo, el As de Copas se ve acompañado por la mención “Claude Pater, grabador en Dijon”. Hoy en día, cuando nos referimos a un juego de tarot por su “autor”, se trata del maestro cartero. A veces es imposible saber si el dibujo de las cartas es obra del cartero, quien habría grabado los moldes a partir de un modelo, o si el artista original, responsable del trazo, es también el grabador. Por otra parte, algunos carteros no dudarán en copiar el trabajo de sus colegas, como aún sucede hoy en día, y en algunos casos es posible que nos encontremos con un juego que haya sido copiado de un modelo anterior y desconocido.


  Finalmente, diversos juegos de cartas antiguos llevan iniciales que no corresponden a las del cartero que imprimió el juego. A menudo es difícil determinar si se trata de un grabador desconocido, o de un cartero anterior cuyos moldes hayan sido reciclados. El ya famoso Tarot de Nicolas Conver es un muy buen ejemplo: se ha demostrado la actividad de Conver como cartero en Marsella entre 1809 y 1833, pero su tarot lleva la fecha de 1760. Es posible que Conver haya utilizado moldes antiguos, cuyo autor podría ser un tal V.T. ya que estas iniciales están inscritas en el Arcano VII, El Carro. Los moldes se fabricaban de peral, una madera suave, y se desgastaban con el tiempo. La calidad de los dibujos disminuía, creando interrupciones e imprecisiones que aumentan el “misterio” de las imágenes.


  En cuanto a la técnica de fabricación de los juegos de cartas (y por lo tanto de los Tarots), se mantiene casi sin alteraciones durante todo el período que nos interesa: entre 1450 y 1850, es decir, de mediados del siglo XV a mediados del XIX. Esta fabricación implica tres calidades de papel, las cuales una vez combinadas van a producir una hoja acartonada suficientemente rígida para utilizarse como juego y suficientemente fina para ser manipulable. El alma de la carta se llama étresse,43 y la calidad de las cartas se va determinar por la mezcla de su solidez y de su finura (las “cartas finas” siendo las mejores). Sobre esta se pegan la cara y el revés impresos, los cuales se pintan posteriormente a mano o por estarcido. Las etapas que siguen consisten en enjabonar la cara de las cartas antes de alisarlas, y enderezar la hoja que se plegó durante el alisado, para cortarlas en bandas y finalmente en cartas individuales.


  Más allá del interés documental que tienen, es importante conocer estos detalles de fabricación ya que, aunque contamos con algunos tarots antiguos en forma de juego, existen otros que tan solo conocemos por sus placas (u “hojas”) antes de que estas se transformaran en juegos de cartas, cuyos colores definitivos siguen siendo un misterio y los cuales son difíciles de fechar. Representan un testimonio precioso del desarrollo del Tarot como objeto artesanal entre el siglo XV y el final del siglo XVI.


  Los primeros juegos de cartas tenían un revés blanco, sin decoraciones. En Francia, el juego de Tarot tendrá la particularidad de presentar un dorso decorado con un dibujo repetitivo (estrías, cuadros, rombos, etc.), tal vez para mejorar la opacidad de las cartas.


  En los juegos italianos del siglo XVI, este dorso habitualmente estaba ornamentado con pequeños rombos o cuadros negros y blancos, y se doblaba hacia el frente cubriendo una parte de la cara de las cartas, creando así un cuadro con un mismo motivo alrededor del dibujo central.


  Evidentemente, una industria tan floreciente no podía escapar a los impuestos, los cuales también van a influenciar la producción. En Francia, Enrique III va a crear una tributación sobre los juegos de cartas, invocando los desórdenes y escándalos públicos que estos provocan “en lugar de servir al placer y a la recreación, de acuerdo a la intención de aquellos que los habían inventado”. El edicto del 22 de mayo de 1583 establece “un derecho de un sol parisis por cada par de cartas, y crea un molde oficial prescrito para empaquetar los juegos, que cada cartero debe pagar junto con la fabricación de las cubiertas para los juegos”. Este impuesto irá variando, pero se mantendrá durante años, hasta la Revolución francesa que lo erradicará en 1791. Este impuesto también despertará regularmente el furor de los artesanos, los cuales buscarán evadir la legislación ya sea produciendo en países fronterizos (en Suiza en particular, durante el siglo XVIII), o como lo hizo el cartero Jean-Pierre Payen, estableciéndose desde 1710 en la ciudad de Aviñón, posesión pontificia en la cual el impuesto sobre las cartas no existía.


   


  • Tarots italianos y tarots franceses: una genealogía que aún es borrosa
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